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CAED m LÜSIE. 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Iiislala.iones de máquioas de ex-

liacción y desagües. Llspecialidad 
'̂3 cables y cuerdas de abacá, acero 

y hierro. 
Vías, ralis, wagonelas, picos, 

inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, maridri-
es y loda clase de maqnio r ia . 

KILOS 
LO HHjl QOEBIi 

La ruptura de i'elaciones entre 
España y los Estados Unidos, y la 
guerra, que es con^iecuencia de 
dicha ruptura, ha venido á. esUi-
blecer cierto período de descanso 
relativo nruy benefldosa al es­
píritu, que haMa llegado A un pan­
to de tensión tan grande que 
amenazaba terminar en la locura. 

l^esdeaye: no hay ya noticias 
fonlradj^'lorias. El trabajo inte-
íeclual necesario para orientarnos 
6n la marcha de los sucesos y re^ 
Racionarlos entre sí se lia slrnplifl-
<?ado. La prudonicia ha - roto los 
frenos que la sujetaban; pero en 
cambió hemos ganado en sereni­
dad, y lejos de imitar á nuestros 
vocingleros enemigos, que alar­
dean de lo que tienen y de lo que 
Eo tienen, es decir de dinero y dé 
valor, poaemos gran cuidado en 
que no sepa nadie lo que tenemos 
nosotros. 

Si fuéramos t tomar en serio la 
prensa yankee, habría que creer 
que el actual conflicto hispano-
^merioano era cosa de breves mo^ 
'"iftnlós, de quince días ó de án 
nies-alo sumo. 

Los barbaros del Capitolio, con 
^u presidente á la cabeza, creen 
que han trastornado el derecho 
de una manera momentánea; pero 
icuán equivocados están y cuán­
do han de arrepentirse de haber 
aado motivo para la présenle lu­
cha! 

Desóonociepdo el enemigo que 
lemap enfrente, lomatdo la gue 
r r a por cosa fácil y creyendo 
unestra prudencia cobardía, se han 
atrevido á lo increíble, pensando 
'^l vez que nuestra pequenez y 
Pobreaa nos aconsejarían nó rom­
per il^e8t^:a prudeücia; pero ésta 
" ^ * * * ««^'límil* y al romper el 
freno y al estertorlíarse la indig-
uacionqufiHervla^n nuestros pe-
cnos, surgen i Q g ^ p ^ ^ j g g ^ ^ 

siem-
Pre, los que pelearon en todas 
ocasiones con todo y c o n t r a t o -
dos, sin contar ;^1.húmero de ene­
migos á combáUr, y. sin parar 
"lien tes en el daño recibido 

' . :y^ con¡íi(ptí?an \q^ á^erifiatíos á 
^Wfów'ften el asuntQ;,no^íjap;^Q. 
®bo más que lanzar laprovoea,-
ción y se ha erguida el león caste­
llano para recoger el guante, y ya 
comienzan á temer que les destru 

yamos importantes poblaciones del 
litoral. 

Ellos lo quisieron. Tiempo tu­
vieron pai'a pensarlo y ya no es 
hora de medir las consecuencias de 
la lucha sino de pelear y morir 
como valientes. 

Si los norte americanos no lo 
son, peor para ellos. 

III Hí 

COSÜíeíONES 
El pago s^rá siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oanmanin 
61; y J , Jones, Faubourg-Montmailire, 31. 
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talla, qne se dijo cjuo dnráéte ella se ha­
bla repetido el milagro de Josaé, ver­
sión que díó lugar á qnéí él duque de 
Alba, al preguntarle lÉáriquc l í de 
Francia, si era cierto q ^ t f sol había 
detenido su marcha el t^Bipo qne duró 
la lucha, respondiera. ' " 

Señor, yo tuve demasiarlo que ha«cr 
en tierra para divertir!^ M oonte0^. 
piar el cielo. 

Maese Rodrigo. 
(Prohibida la reproducción.) 

Batalla de Huhlberg. 
24 de Abril de 1547, 

Muerto el rey de Francia Francisco 
I, su encarnizado y constante enemigo, 
nada impedia al emperador Carlos V 
dedicar toda su atención y toda su gen­
te de guerra á la campaña que en Ale­
mania sostenía contra el Elector de Sá­
jenla y el Landgrave de Hesse, jeies de 
la confederación protestante. 

Por esta razón tan luego snpo la 
rauOTte del Tenoido de Pavía, diose gran 
prisa eu co^ganizar an fuerte ejéroi^ 
para que al frente de él marcharan^ ba­
cía el rio ESva, lo cnál^ biz* en cnanto 
tuvo lista MI ¿ente, ayudado por su 
harmanoei r«y Famando, el duque 
Mauricio de Sajonia y el de Alba. 

El 23 de Abril de 1547 llegaron los 
imperiales frente á Muhlberg y á la vis­
ta del enemigo, del cual solo les sepa­
raba el lio Elba, cuyo puente, para es­
torbar los planes de Carlos V. hablan 
cortado los {>rote8tantes. 

En su deseo de atacar cnaotp MtliBa 
al enemigo los espedicionarias se aedi" 
oaron á buscar un vado por qne atra­
vesar el rio, y en esta operación estaba 
el duque de Alba cuando se le presentó 
un pastor ofreciéndose, para vengarse 
do un robo <)ne le habían heobo los sa­
jones, á guiar & las tropas por un vado 
que conocía, y gracias & él al siguiente 
día cóBsignleron las armas españolas 
«eñalado triunfo. 

En el sitio que indicó el pastor se en­
contré el vado y se arrojai*on al agua va-
riascompafiías como ápooos pasos elagna 
les llegaba al peoho, cebáronse á nadar, 
llevando las espadas sngetas ~ con lo? 
dientes, hasta apoderarse de nnaa bar­
cas, en las que se instalaron aroabuoe» 
ros para proteger el paso de las tropas 
restantes. 

Carlos \i eomo el último de sus sol­
dados, pasó el rio glnete en su óórcel, 
que llevaba de la bVtda el voluntarioso 
y vengativo guia, y tan luego se vio en 
la brilla opuesta y con los soldados en 
orden, sin esperar & tener su ejército 
completo, cayó sobre los sajones, acu­
chillándoles y produciendo en ellos 
gran confusión y daño. 

Al grito de iHlspapia! ¡Ilispania! la 
caballería imperial dio repetidas o. rgas 
hasta, qne con su arrojo consignió des­
trozar las filas enemigas y poner á los 
defensores del cisma luterttco en com­
pleta hnida. 

El Elector, que se hallaba en Muhl­
berg en los oficioŝ  religiosos por ser do­
mingo, bnyó cobaxdepiente; y no obs­
tante haber cambiado el coohe quC; usa­
ba por un caballo, por marchar . este 
con más celeridad, cayó prisionerói co-
n)o igualmente muchos de los principa­
les caballeros que,le acompaflaban. 

Begnn di^e Don Luis de Ávila en sn 
«Comentario do la guerra de Alemania», 

:,la victoria qqe^rlos Y. obtuvo en tan 
memorable hechn,de armas, la atribu­
ye á Dios; y a%i, dyp aquellas tres pa­
labras del César, trocado la tercera 
eomo an principe cristiano debe ^acer 
Vine vi.,.; Y i.Dio9venció,l y tanto se 
extremó entre los cristianos la inter­
vención del Todo Poderoso en esta ba-

PARA LA PATRIA 
En medio de las desdichas qne nos 

afligen y délos peligros que nos rodean, 
consuela-ver la actitud de España en 
estos momentos en que, por consecuen­
cia de la guerra que le promueven, se 
ve obligada a jugarse su porvenir, 

Al entusiasmo que reina en las calles, 
donde á toda hora suena el clamorosa 
grito de iviva España! coreado por mi-
Haces de españoles, responde el argén-
tiî o B9n,4e.las iponedas cayendo en 
las cajis ,de la snscripo^n nacional 
donde se recoge el dinero para la gue­
rra. 

Se han equivocado los yankees res­
pecto ¿ la oportunidad del momento de 
quitarse la careta; si creyeron encon­
trarnos débiles, nos encuentran fuer­
tes; si nos reputaron pobres, porque ha­
blamos agotado la, h,.cienda pública, 
sepan qne nanea es pobre un pueblo 
que esta dispuesto & gastar su particu­
lar fortuna en defensa de su dignidad. 

En este movimiento grandioso de ge-
^TlB«'awr<ieSprendimiegm»||iiiat)' Jiati iotir-

mo.snblíme, no queda atrás esta región 
murciana donde siempre halla eco v¡-
iMjante y fervoroso la idea de patria. 
Muróla, Cartagena, La Unión, Maza-
rrón, todos los pueblos de la provincia 
rivalizan en celo para fomentar las co­
rrientes patrióticas que han de llevar 
multitud de arroyuelos de plata que, al 
afluir sobre la capital de la nación, han 
do formar caudaloso rio capaz áfi ha­
cer frente á las necesidades de la gue­
rra, 

Mqrcia celebrará esta noche un fes­
tival en el teatro Uomea, onyas locali­
dades son pagadas con extraordinaria 
explendidcz. Cartagena está ansiosa de 
que se constituya la junta local, para 
llevar á la suscripción que ha de abrir­
se sus ahorros. La Unión prepara para 
mañana un «meeting» organieado por 
los mlrierok para acordar qua todo em­
pleado ó jornalero de las minas deje nn 
día Je haber á la patria. ' 

Hermoso espectáculo. 
Mientras loS provocadores de la gue­

rra tiemblan ya pensando en <ltt« los 
buques españoles Íes pueden destruir 
las poblaciones de las costas, los provo­
cados á designa! combate, los escar-
necidoís, lóS explotados por el pérfido 
Mac Kinley, se yergnen orgullosos y 
serenos y liándose la manta á la cabe­
za alfrontan el peligro sin medir las 
eonsecuencias. 

cialmente el bloqueo Mé Cuba,' es el 
«Buenaventura.» 

Es costumbre elemental en el dere­
cho de gentes, el qne4os nacdoafla, asa 
•sspoés de degrada la gn^rra y totas 
las hostilidades, seQalen un pla2e*-̂ í|pU 
ó menos largo para'que sus respectivos 
tinques meroî n'tes puedan abandonar 
.l9S.piiert<M yQ|KNUL '̂><!ecantesv,̂ ||i>|p 
esto que e< elemental entre naciones ci­
vilizadas y celosas de sn deooro y bnen 
nombre, serta ridiculo esperarlo de los 
Estados Unidos que tan claras pruebas 
han dado al mondo entero de bandole­
rismo internacional y del más inaudito 
desenfreno de todo lo innoble y grose­
ro. 

gg=g—«^ I sssfBamaem 

fi^i^^orecev los Intereses norte-ame-« 

iLADRONESl I 
^ Si algdn requisito faltaba á los jran-
kees para merecer el titnfó que enéabe-
za estas lineas ya^lo tienen; lo han con-
qi^istado en las costas de la Florida, 
jiiinto á su misma casa apodér&adpse, 
T-rpbando, mejor rfloho—nn bnqire es­
pañol,.de la marin^meroante, que esta­
ba amparado ppir'Jeyes qué n ln^n 
pueblo civilizado desconoce. 

El vapor marcante español apresado 
por los yankees el mismo día en ^ne el 
Presidente Mac-Kinley annnoiaba ofl-

CRÓNICA 
INTERNACIONAL 

(De nuestro serrielo éspeeisl) 

Cuando nuestros queridos lectores de 
provincias pasen los ojos sobre estas, 
lineas, .ya s/j habrán roto las hostilida­
des entre España ŷ  los E&tadós'üui-i 
dos. 

El sábado próximo es el dfa seáalado 
para escribirlas primeras palaWas del 
epílogo, tal vez de consecuencias no 
sospechadas en el Norte-América, que 
hade llevar la cobarde é, inicua obra, 
elaborada, durante más do tres añoiti 
por osa Jegión de viles mercaderes que 
deshonran al gran Washington. 

Ayer tarde llegó á Mfdrid el uZfítna-
tum yankee; y coujio tal documento es 
un nuevo agí avío para España y,el 
recibirlo constituye otro, para qne no 
llegue á su poder, nuestro gobierno ha 
dado par terminadas las relaciones di­
plomáticas, por lo tanto, ya sólo toca 
hablar á los cañones, que acaso sean 
los qué metan en razón á esos que para 
satisfacer sus malsanas attibiclbnes 
atrepellan toda clase de derieó1|^. 

Las potencias europeas taml^ién han 
dado por terminadas sus gestionp^ di­
plomáticas, y según noticias ,;;eclt>idas 
del extranjero, han llegado á un acuer­
do para observar todas rigt^rosa itcutra* 
lidad en nuestra contienda cóh los nór-
te-americanps, y para intervenir tan 
luego se determine el curso dé la lucha 
á fin de poner término á^as hostilida­
des. ' ' ; 

Eso de que todas observarán rigfuro* 
sa neutralidad, lo ponemos muyen du­
da, hasta elextremo de no creer en ella 
por lo qne se refiere á la Oran Breta­
ña. No es la animosidad que contra los 
ingleses podamos sentir, ni la descon­
fianza que la historia nos obliga á te-
ter de todos sus actos, son los hechos 
de hoy mismo lo qne nos haoé.Sospe-
ohar que Inglaterra no observará la 
conducta qne la nobleza impone. 

Aparte de las simpatías que los in­
gleses han demostrado por les yankees 
y el hecho muy público y demostrado 
deque el fracasó de las gesilonésde 
Étiropa, eri el éonflioto hispano-y«ñ/ee«, 
sólo se debe á Inglaterra, hay déü-he-
ohos tangible^, de hoy mismo^ qne son 
dates más qtie snfloienterpara dédeon-
fiár del Seino Unido: et babei* declara­
do al carbón contrabando ¡de.goárra, al 
mismo tiempo qne lo hizo el gobierno 
de Waablngton—al que Béonnda«n sus 
pretensiones para qnntodPe Idsieatados 
imiten sn prooedep-^yiRU kMbajoa pa­
ra qne^apafia na^M'pafeóntnsde'afr-
a o . '' ' • ' ' •• ' • • • • " ' • ' ' • • ' 

Bata»'- dea oosas, al no hnbierá ntros 
motlvt» pafa sentir receto» hadialnfi^a-
terra, bastarían para ponernos «obre 
aviso por ver-en sn conducta la parcia­
lidad, el deseo de perjudicar i, España 

"Panto lo hecho respecto ai carbón 
cómo al corso, no tiende á otra cosa 
qbe á r'éstar elemeiitos de|(aerrn á lÜÍ-
^afia, a p é e n t e á España: prohibido k 
iniéstró^ báfoos el abiulteoimientó de 
oárbóh e'nf tíUl eataoiónes en qne por' sti 

priticipalés elementos para la lucÜá, el 
primero', éf más inípoftante én determi­
nadas ocasiones; rennboi'ado por Ésf/a-
fta el derecho al oorsor'íibrJiS'e Al co­
mercio nóíte-amerícano de' loa dnftns 
qne podían brlginaile los col-saribs, al 
par de qué con tal renuncia se quita á 
nuestra marina de guerra ni) anxfftar 
poderoso. , , , , . .̂ 

Creemos que el'asunto' no admite du­
das y que es indisoütiblé")c)ne 'Inglate­
rra, poniendo en práetioá su' poíltioa 
baja y astuta de Siempre, desea fá^ófe-
cer & los Estados tJúidob', lio solo tUtAlU 
tándoies medios—téngase^en' onéhta de 
qi;9 ella ha áido quién leis tía refddido 
más barcoá, dé guerra y tstíroanterii y 
qne de nacionfilî d^d Ib^l^sason mnt^s 
oficiales y soldados del Ejército y de la 
Armada yankee y qué elk territorio' bri-
tánitío íioy buscan áírtHléróff los etívla-
dioís del gobierno de Lá unión—para ir 
a lalnoía,^ éltid tácá^lM' reitande á 
nnési^rá PatV á̂ efeiuelnfós Üo guét-rá. 

Ñd^stn» |róbiérno,-'tid ^ M é impedir 
iqtie el 'óar1>5n^ea deólarádd óonti-aban-
do de gnerrá; pero éf est&'&h en»' ma« 
nos el concedét* patentes de corsoé 

¿Aprovechará tan irnikórtánte factor 
én'ia gtibrra qne déiitrcr dé 'p»oi6aB'btfrás 
ba de éstalíárf ' " • ' 

Asilo esperamos. '̂ " 
Si con £^áfia Imbierrá' habilte igÍBoe- ^ 

rosidades; si á.'la guerra no 'fdArattM 
llevados ala fuerza, aí^rastrados]^f las 
ambiciones y atropellos', respondiendo 
á sn historia, reniínolaria al borso. 

Más como para n'nestros dereóhos ho 
ha habido respetos de ningnna dase 'y 
menos noblezas y generos^ades, sin 
que nuestra conducta em^ahe ni nn 
átomo lá dignidad de niiestra Patria, 
debemos usar del corso, sin qnw el 
mundo oivilipado tenga derecho á pro­
testar nt hiif^ientirse ofbndfdo. 

Si por temor á oompiimitAottea nnes-
tro gobierno se inMhia Â  sátfefacer los 
deseos de loa yankees y de anÉ» favore­
cedores ó altados—que festó tátnbléii ea 
fácil sean—los ingleses, reñ'gá presóte 
que el teln^ I conJpfiéaéiones con los 
Estados Unidos es 1& qne'nbb ba traído 
al estado en'^ne hoy nos encontramos; 
asi que, para bien de España, ya deben 
haber acaba3(i lai (SoaMIiones con per-
jnloio para «lia. . ; , 

. No renunciemos al m&a iajiigni&oan-
te de nuestros dereoboai BPriqpe al vpr-
^nos enéri6ío(M y. l^noa de virilidades, 
estemoa,«sgnro de «Uo, j$e ops ti^ndrá el 
respeto que mereqemos. 

CH.BOPHEX. 
Madrid 21 Abril 1898 

'mmm=:f ,\jif.k 

-SERTAMEN 

iforírmí nar' 

La CoffliaiAn 'dengaftadiaiv^ne' ha to­
mado Atati'oaritiKbiííineiebNMtftB de nn 
Cert&ttien iiiitistíffi}̂ Hta<)mBi*̂ ie<Mj»l plaa-
sible'ébjeto de allegar recursos para el 
proyectado ediftoitrde la Tienda-Asilo 
da es&<«l^«if« idfMUbMIÍlirtistas y 
eíWMioraivft'̂ oinan paMein» ^i«Ml«*t* 
bajo las condioionefljdel 8lgiU«te pro­
grama: 


